PENSAMIENTO POLITICO DE ALZATE AVENDAÑO  
El último pensamiento político decente que hubo en Caldas fue el de Gilberto Alzate Avendaño.

Formado en la Universidad de Antioquia, donde inicialmente compartió estudio y diálogos con Gerardo Molina, se reencontró con él y participó de los grupos de izquierda que integraban Socarrás, Mújica, Naranjo López, Hernández Rodríguez, y otros afines. 

Su pensamiento no es conservador. Es tradicionalista, pero revolucionario. Es sui generis. Y muchos, inclusive de sus seguidores, no lo entendieron o los asustó. Sus seguidores siguieron a la persona en vida, y al fetiche en muerte. Pero no ha tenido seguidores su pensamiento.

Se habla del influjo de la Acción Francesa. Pero téngase en cuenta que Maurras era monárquico y ateo. De sus lecturas no es el mejor reflejo un Alzate Avendaño católico y republicano. Republicanismo que tampoco estará en el nazismo imperial. Probablemente de los hitlerianos le subyugaba más el espectáculo, lo mismo que de Mussolini la teatralidad. Y su corporativismo no era del molde fascista italiano, sino de uno que conocía mejor, el de Oliveira Salazar en Portugal. 

Lo seducía la insurgencia del proletariado en la acción social y política, y si bien pensaba en términos de comunión evangélica con los pobres también consideraba herramienta necesaria la progresiva intervención del Estado en favor de las clases populares. Clases en las que su verbo tuvo profundo influjo por su autoridad despótica, de aquella que seduce a las masas, por su cultura y procedencia de alta clase media, por su elegancia conceptual y su excentricidad de genio. Sin embargo las clases trabajadoras se dividieron políticamente con él, que subyugó a los godos alfabetas o urbanos, mientras los godos analfabetas o rurales se quedaban en el ospinismo.

El autoritarismo a la bolivariana, como un recurso extremo, y ejercible dentro de los temores de excederse. El ejecutivo fuerte del Mariscal está entre las preferencias viscerales de todos los latinoamericanos, como una respuesta objetiva, aterrizada, a las necesidades de organización política.

Hay qué reencontrar en su pensamiento el socialismo de la democracia cristiana,  las críticas al capitalismo inhumano, sus cargas contra la economía liberal, su concepción de los estratos trabajadores como porción débil de la sociedad contemporánea. 

Alzate Avendaño fue cualquier cosa menos conservador, es decir, miembro de la colectividad política tradicional en Colombia. A él le cuadra –por su cultura política- mejor el dictado de demagogo, para dejar el de populista con Gaitán. Pero como él, fue el crítico acerbo de su partido, como él quiso purificarlo a través de la disidencia, y como él, fracasado el intento, regresó a la disciplina. Pero no regresaron como arrepentidos sino como dueños del partido que no les había tolerado la disidencia. Razón tuvo el dicho socarrón de Alzate Avendaño al afirmar que no se había convertido él al conservatismo, sino que el partido conservador se había vuelto alzatista.

Nunca fue conservador con el conservatismo de Edmundo Burke, y la seducción de Barrés sobre él fue literaria y no conceptual. Menos formal literariamente y menos superficial que Silvio Villegas, Alzate Avendaño disfruta con flecos de una fama de escritor sin haber escrito ni un libro. 

El culto al yo y a la identidad personal y nacional, la afirmación de él y de lo suyo, son tomados del vitalismo nietzscheano, y Alzate Avendaño los recoge y asume como quien encuentra algo propio y más lo recupera que lo arrebata.

La que él llamó democracia dirigida (con términos que ahora forman parte del arsenal manipulador de los Estados Unidos) quiere insertar el cesarismo bolivariano en la dirección de los pueblos para librarlos de los halagos y engaños de la democracia representativa. 

